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Cada mil años, el jefe del pueblo de los gigantes negros debe pedir un deseo para los 

animales. 

Un día, al desplazar las montañas, descubrió la presencia de signos que le indicaban que 

una jirafa estaba vagando en medio de los océanos desde hace una eternidad, prisionera en 

una isla flotante. El gran gigante, como estaba acostumbrado a los viajes, fue comisionado 

por el pueblo para traerla de vuelta. 

Recorrió el planeta y muchos meses pasaron cuando por fin encontró a la jirafa parada en 

un iceberg. Le costó mucho trabajo capturarla, pues la jirafas gigantas, aunque sean 

tranquilas, no han dejado de ser salvajes. Siempre tuvieron miedo a los hombres, no a los 

pequeños que habitan nuestras ciudades - demasiado minúsculos, por mucho, para ellas - 

sino a los gigantes de los cuales algunos miden su mismo tamaño. 

Hace mucho tiempo, a las jirafas se les perseguían y capturaban en los reinos de los 

gigantes, quienes disfrutaban de su carrera : encerradas en los patios de inmensos palacios, 

las hacían correr y lloraban de gusto delante de tanta gracia. Pero aunque aquel tiempo ya 

caducó, no se pudo borrar en ellas el recuerdo de los cazadores de jirafas. 

Entonces el gigante puso a la jirafa en una gran caja y, para enviarla, proyectó la caja a un 

tornado que atravesó los océanos. Inmediatamente aspirada por el viento, la jirafa se halló 

muy arriba en el cielo y cuando el tornado se cansó, la caja fue depositada en el suelo. 

Pero el gigante tuvo el cuidado de escribir una dirección en la madera. Los pequeños 

hombres del correo transportaron la caja al lugar indicado. Esta dirección era la ciudad que 

él conocía bien, donde el pequeño gigante pacientemente esperaba a la jirafa para 

domesticarla y acompañarla en el camino a la gran fiestas de las jirafas. 
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